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Cervera era una villa del dominio regio que estaba situada en la parte cen-
tral del Principado y que, a finales del s. XIV, contaba con una población que 
oscilaba en torno al millar de hogares. Tal corno sucedía en otros lugares de 
Cataluña, desde 1350, las autoridades de la villa recaudaban de forma ordinaria 
imposicions y, para hacer frente al enmme endeudamiento municipal, habían 
aumentado considerablemente las tarifas que gravaban el consumo de productos 
básicos2 Sin embargo, durante la década de 1380, dichas tarifas llegaron a su 
cota máxima y los regidores empezaron a escuchar protestas populares sobre la 
iniquidad del impuesto indirecto cobrado por el municipio3. Esta situación coin-
cidía con una importante crisis demográfica de Cervera y con una áspera lucha 
con algunas poblaciones vecinas por el control comercial de la zona y por la 
atracción de mercaderes al mercado o a la feria locales4. En este contexto, con el 
fin de evitar conflictos sociales y problemas comerciales, los responsables muni-
cipales se vieron obligados a limitar el incremento de las tarifas de los impuestos 
l. Abreviaturas utilizadas :Archivo Histórico Comarcal de Cervera (AHCC), Fondo 
Municipal (FM), Comunidad de Preveres (CP), sueldos barceloneses (s.b.). 
2. P. VERDÉS, « Les imposicions a Cervera durant la segona meitat del s. XIV », en 
M. SÁNCHEZ- A. FURió (coord.), Col·loqui Corona, municipis i fiscalitat a la baixa Edat 
Mitjana, Lleida, 1997, p. 383-422. Un proceso similar experimentaron otras poblaciones 
catalana, por ejemplo, Barcelona (P. ÜRTÍ, «Les «imposicions municipales catalanes au 
XIVe siecle »,en D. MENJOT- M. SÁNCHEZ (coord.), Lafiscalité des villes au Moyen Áge 
(Occident méditerranéen). 2. Les syst€mesfiscaux, Toulouse, 1999, p. 399-422). 
3. AHCC, FM, Consells, 1384, f. 3 v.- 5 r. A finales del siglo XIV, también podemos 
documentar estas protestas en ciudades tan importantes como Barcelona, Girona o Lleida 
(C. BATLLE, La crisis social y económica de Barcelona a mediados del siglo XV, vol. I, 
Barcelona, 1973, p. 11-122; C. GUILLERÉ, «Un exemple de fiscalité urbaine indirecte: les 
imposicions géronaiscs aux xrve ct xve siecles »,en D. MENJOT- M. SÁNCHEZ (coord.), 
Lafiscalité des villes au M oyen Áge, 2. Les systCmes fiscaux, cit. p. 423- 445 ; R. GRAS, 
História de la Paeria, Lleida, 1988, p. 99-101 y 162-170). 
4. Sobre estas cuestiones, véase M. CANELA, « Pestes, fams i guenes », en 
MisceZ.Zilnia Cerverina, 4, 1986, p. 55-65 y M. TuRULL, « Intercanvi comercial, fira i mer-
cat a Cervera entre 1136 i 1392 »,en Miscel·lania Cerverina, 7, 1991, p. 19-39. 
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indirectos a circunstancias excepcionales (que las hubo) y, en contrapartida, bus-
caron métodos alternativos para aumentar el rendimiento de dichos impuestos. 
Estos nuevos métodos afectaron básicamente a la gestión de las imposicions 
recaudadas en la villa y se practicaron en tres ámbitos principales: el arriendo del 
impuesto, la percepción efectiva del mismo y la lucha contra el fraude. 
Véamoslos. 
El arriendo de los impuestos indirectos 
Las autorizaciones regias obtenidas a mediados del s. XIV por las autorida-
des municipales de Cervera para recaudar imposicions en la villa contemplaban 
una amplia capacidad de control sobre el citado recurso, también en el ámbito de 
su percepción y administración. En virtud de esta potestad, los regidores munici-
pales optaban habitualmente por arrendar el impuesto, ya que era la forma más 
cómoda y segura de obtener un mínimo de ingresos garantizado y, al mismo tiem-
po, de ahorrarse los gastos de recaudación. Inicialmente los arriendos eran cua-
trimestrales, pero ello planteaba dificultades financieras a la tesorería municipal, 
ya que el municipio debía hacer frente con exacta puntualidad al pago de los inte-
reses de la deuda. Por esta razón, las autoridades municipales optaron por ceder 
el impuesto durante un año y cobrar los plazos mensualmente, aunque este pro-
cedimiento supusiera una disminución del producto total del arriendo. Así pues, 
desde 1370, los regidores locales subastaron anualmente trece imposicions, que 
gravaban el vino y la vendimia, la carne, la harina y el pan, los cereales, el pes-
cado, la lana, la zapatería y la pellejería, la peletería y la curtiduría, la especiería, 
la actividad de los tenderos (tenderia), la mercería y la platería, la herrería y la 
carpintería, la ganadería (besties grosses i menudes) y los contratos notariales 
(siti), más algunos impuestos indirectos de carácter extraordinarioS. 
Como hemos dicho, desde 1350, los regidores habían tenido que aumentar 
progresivamente las tmifas del impuesto indirecto para hacer frente al creciente 
endeudamiento a largo plazo que soportaban las arcas locales. También hemos 
apuntado que, a finales del s. XIV, la presión fiscal se hizo tan insoportable para 
5. Sobre el procedimiento seguido en los arriendos de las imposicions en Cervera, 
véase M. TURULL, La configuració jurídica del municipi baix-medieval. Regim municipal 
i fiscalitat a Cervera entre 1182-1430, Barcelona, 1990, p. 447-451. Véanse también 
J. BROUSSOLLE, «Les impositions municipaux de Barcelone de 1328 8. 1462 »,Estudios de 
Historia Moderna, 5, 1955, p. 185-209; C. GUILLERÉ, «Un exemple ... » cit., p. 434-435; 
F. CORTIELLA, Una ciutat catalana a darreries de la Baixa Edat Mitjana: Tarragona, 
Tarragona, 1984, p. 197; R. BAYER, « Arrendament de les imposicions de l'últim 
quatrimestre de l'any 1334 pel consell d'universitat de Besalú », dins Annals 1988, Besalú, 
1988, p. 191-217; J. MORELLÓ, Fiscalitat i deute públic en dues viles del Camp de 
Tarragona. Reus i Valls, segles XIV-XV, Barcelona, 2001, p. 553-554. 
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la población que las autoridades locales comenzaron a introducir diversas modi-
ficaciones en el sistema de gestión del impuesto con la esperanza de mejorar su 
rendimiento. Una de las tentativas más interesantes fue la transformación de algu-
nos impuestos sobre el consumo de productos básicos (vino, carne y harina) en 
verdaderas capitaciones6. Así, en repetidas ocasiones, los regidores intentaron 
convertir la imposició del vino, de la carne o de la harina en un impuesto directo 
y, a principios del s. XV, la iniciativa llegó a fructificar?. Sin embargo, esta cir-
cunstancia fue totalmente excepcional y posteriormente sólo documentamos pro-
puestas para utilizar métodos similares, que nunca llegaron a materializarse. 
Probablemente, la razón de este fracaso se debió a la lentitud inherente al proce-
so de recaudación directa, pero también a la tremenda impopularidad de las capi-
taciones entre la mayor parte de la población8. 
6. En Cataluña, también documentamos este fenómeno en Ueida, Valls o Baga 
(J. SERRA VILARÓ, Baronies de Pinós i Mataplana, Barcelona, 1947, p. 98 ; R. GRAS, 
Historia de la Paeria, op.cit., p. 99-101 y 162-170; M. T. F'ERRER MALLOL, «Un memo-
rial de greuges de la ma menor de Lleida contra la ma major (s. XV) », en Miscel·limia 
Homenatge a Josep Lladonosa, Lleida, 1992, p. 293-314 ; J. MüRELLÓ, Fiscalitat i 
deute .. . , p. 582. Maria Ginatempo también ha constatado ampliamente esta transformación 
en muchas ciudades del norte de Italia (M. GINATEMPO, «Spunti comparativi su11e trasfor-
mazioni della fiscaliüt nell'Italia post-comunale », en Patricia MAINONI, Politiche 
finanziarie e fiscalie nell'Italia settentrionale (secoli XIII-XV), Milano, 2001, p. 171-175). 
7. El año 1381, por ejemplo, el consejo acordaba que la imposició sobre el vino se 
convirtiera en un impuesto directo: concretamente, se contemplaba el pago de 4 s.b. 
anuales por parte de cada vecino o habitante de la villa mayor de lO años y 2 s.b. por cada 
niño que superara los 4 años de edad (AHCC, FM, Pergamins, 1381/12/19). Esta iniciati-
va no tuvo continuidad y tampoco cuajó una propuesta que el año 1406 realizaron los 
paers para que, a partir de aquel momento, dejara de arrendarse el impuesto sobre la carne 
y, a cambio, los miembros de la mil majar pagasen dos florines anuales, los de la mil mit-
jana un florín y los de la mil menor medio florín (AHCC, FM, Consells, 1406, f. 83 r.- v.). 
Por el contrario, en 1416, las autoridades municipales sí que lograron repartir entre los 
habitantes de la población, como si de una derrama se tratara, los 8.000 s.b. que faltaban 
para que el producto del arriendo de la imposició de la carne fuese el habitual (AHCC, FM, 
Consells, 1416, f. 37 v.- 38 r. y f. 51 r.). 
8. Los años 1473 y 1475, los paers debían arrendar la imposició de la carne y 
plantearon al consejo que .. . en algunes parts se taylle per via de caberatge en quC con-
tribuix totom ... (AHCC, FM, Consells, 1473, f. 14 v.; Consells, 1475, f. 21 r.). Pero la 
propuesta no fue aceptada y tampoco tuvo éxito en 1478 cuando, ante los problemas que 
planteba el impuesto sobre la harina y los fraudes que se cometían, los regidores proponían 
que cada contribuyente pagase por su familia a razón de cuatro mitgeres por persona y 
cinco individuos por casa (AHCC, FM, Consells, 1478, f. 29 v.). 
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Mejor suerte tuvo un segundo procedimiento puesto en práctica por la auto-
ridades municipales de la villa: el arriendo de la carnicería9. Desde principios del 
s. XV, los regidores intentaron aumentar el rendimiento de la imposició de la 
carne, pactando su arriendo con los carniceros que cada año aseguraban el abas-
tecimiento de la villa. Esto significaba la eliminación efectiva del impuesto como 
tal ya que, a cambio del dinero del arriendo, el municipio autorizaba a aquellos 
comerciantes a vender la carne a un precio superior con el fin de· compensarlos lO. 
Desde 1416, este procedimiento se conviritó en habitual y hasta 1450 los carni-
ceros fueron, la mayor parte de años, los anendatarios del tal! de la carn. Sin 
embargo, a pmiir de aquella fecha, la citada práctica fue abandonada porque las 
autoridades municipales decidieron arrendar por separado el monopolio y la 
imposició de la carne, con el fin de obtener más ingresos por el consumo de aquel 
producto de primera necesidad 11. 
Así pues, a mediados del s. XV, las diferentes tenta.tivas municipales para 
mejorar la gestión del impuesto indirecto no se habían consolidado, mientras el 
producto del mTiendo de fas imposicions disminuía progresivamente y crecían los 
problemas derivados de su percepción. En este contexto, las autoridades locales 
decidieron adoptar una alternativa radical para revitalizar el impuesto: su percep-
ción directa por parte de recaudadores municipales. Ya a mediados del s. XIV los 
regidores se habían servido de este sistema cuando consideraban que el arriendo 
de alguna imposició era claramente insuficiente o cuando no podía realizarse en 
las mejores condiciones a causa de guerras, hambrunas u otras circunstancias 
9. Como es sabido, la provisión de carne era un monopolio en muchas ciudades y 
villas medievales, razón por ]a cual las autoridades municipales negociaban cada año con 
los camiceros con el fin de que asegurasen, sin ninguna contraprestación económica, la 
venta de aquel producto a un precio y en unas condiciones determinadas; véase 
M. TURULL, «Aglicultura i ramaderia a Cervera als segles XIII i XIV», en MisceZ.Zimia 
Cerverina, 8, 1992, p. 65·96. 
10. AHCC, FM, Consells, 1410, f. 12 v.; Consells, 1411, f. 75 v.· 76 r. 
11. Durante la segunda mitad del s. XV, Cervera y otras poblaciones catalanas con-
templaron la consolidación de monopolios municipales sobre el uso de los pastos (herbat-
ges) o de la carniceria; véase, por ejemplo, J. MüRELLÓ, Fiscalitat i deute ... , p. 515-520. 
En nuestra opinión, esta iniciativa inauguraba una estrategia fiscal destinada a ampliar los 
recursos de la tesorería municipal y, en Cataluña, dicha política culminó en época moder-
na con la creación de múltiples monopolios sobre actividades y productos de primera 
necesidad (P. VERDÉS, «Políticas fiscales y estrategias financieras en los municipios cata-
lanes (s. XIV-XV)», en L'Impót dans les villes de l'Occident Méditerranéen (Xllle-XVe 
siikle), París, 2001, en prensa). En Aragón, M. Isabel Falcón también ha documentado la 
existencia de estas exacciones, que parecen generalizarse en las ciudades y villas del reino 
durante el s. XV (M. I. FALCÓN, «Finanzas y fiscalidad de ciudades, villas y comunidades 
de aldeas aragonesas », en Finanzas y fiscalidad municipal. V Congreso de Estudios 
Medievales, León, 1997, p. 239·273 y 265·267). 
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excepcionales. No obstante, la recaudación directa del impuesto siempre se con-
sideró como la última opción, ya que el objetivo principal y permanente de las 
autoridades municipales era ahorrarse los gastos de administración del impuesto. 
El año 1460, esta consideración cambió porque, según los paers, la gestión direc-
ta había sido el procedimiento a través del cual municipios como Barcelona, Vic 
o Manresa habían conseguido recuperar la credibilidad (crCdit) e incrementar sus 
ingresos. Por esta razón, un mensajero de la vi11a fue enviado a la vecina Manresa 
para obtener una copia de la normativa tlscal vigente en aquella ciudad, la cual, 
después de su correspondiente adaptación, fue aplicada a Cerveral2. 
Esta iniciativa municipal suponía la creación - o, mejor dicho, la cristaliza-
ción -de una infraestructura fiscal centralizada capaz de mejorar el rendimiento 
de las imposicions. Este objetivo se consiguió mediante el nombramiento direc-
to, por parte del municipio, del personal encargado de controlar el pago del 
impuesto, cuyo importe debía satisfacerse en una mesa que los regidores dispu-
sieron en la Plaza Mayor de la villa. Allí, los recaudadores entregaban un recibo 
(boleta) de papel o de pergamino a los contribuyentes que pagaban la exacción y, 
por esta razón, el nuevo sistema recibió el nombre de butlletíl 3. Probablemente, 
el estallido de la Guerra Civil en Cataluña (1462) contribuyó a consolidar el cita-
do método ya que, en aquella coyuntura, los regidores no habrían encontrado nin-
guna persona dispuesta a arrendar el impuesto. Sin embargo, cuando la situación 
se normalizó, la taula del butlletí empezó a mostrar algunas debilidades, espe-
cialmente a la hora de hacer frente al gasto que tenía asignado: los intereses de la 
deuda municipal. 
En efecto, durante el conflicto los regidores habían decretado la suspensión 
de pagos de las pensiones de censales, pero cuando la situación de la villa se nor-
12. P. VERDÉS, «La levée de l'impót indirect dans les municipalités catalanes. Les 
ordonnances du «butlletí »de Cervera (1460) »,en D. MENJOT- M. SÁNCHEZ (coord.), La 
jlscalité des villes au Moyen Áge, 2. Les systemesfiscaux, cit., p. 447-462. 
13. Para el caso de Barcelona, Broussolle («Les impositions ... »,p. 113) ya se per-
cató de que, durante el s. XV, la recaudación efectiva del impuesto no era efectuada por 
los arrendatarios sino por unos collidors nombrados y controlados por el municipio; sin 
embargo, este historiador no menciona en ningún momento el termino butlletí. En cambio, 
R. FERRERO, La hacienda municipal de Valencia durante el reinado de Carlos V, docu-
menta perlectamente la existencia de los bolletiners en la Valencia del s. XVI , Valencia, 
1987, p. 164-167 y Michel Bochaca hace lo propio (bilhetas) por lo que respecta a la ciu-
dad francesa de Burdeos (M. BOCHACA, «La fiscalité municipale en Bordelais a_ la fin du 
Moyen Áge», en D. MENJOT- M. SÁNCHEZ (coord.), Lafiscalité des villes au Moyen Áge, 
2. Les systhnes jiscaux, cit., p. 83-101 y 91-94), Finalmente, cabe señalar que Maria 
Ginatempo también observa la existencia en las ciudades del norte de Italia de un impuesto 
sobre el tránsito de las personas que recibía el nombre de bailete (M. ÜINATEMPO, «Spunti 
comparativi ... », p. 184-188). 
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malizó en torno a 1470, el ritmo de ingresos de las imposicions resultó ser insu-
ficiente para satisfacer periódicamente los plazos de los intereses. Ante ello, las 
autoridades municipales decidieron arrendar en bloque el butlletí, es decir, con-
signar el producto de la taula a la persona que ofreciera más dinero en subasta 
pública. Obviamente, la iniciativa suponía renunciar a una parte del impuesto 
pero, en contrapartida, la tesorería municipal conseguía obtener el dinero con 
mayor rapidez. Así pues, a partir de 1470 continuó funcionando la sólida infraes-
tructura fiscal creada diez años antes y, como veremos, los regidores mantuvie-
ron sobre ella un estricto control. Y aunque el producto del impuesto ya no era 
ingresado directamente en las arcas del municipio, tampoco éstas debían asumir 
los gastos generados por su gestiónl4. 
La recaudación de las imposicions 
Resulta evidente, por tanto, que la principal transformación acaecida en el 
ámbito de la gestión del impuesto indirecto municipal afectó básicamente a la 
percepción efectiva del mismo. No vamos a repetir aquí lo dicho en otro lugar 
sobre el funcionamiento del butllet(I5. Sin embargo, en aras de la coherencia de 
este artículo, quizás valga la pena recordar algunas cuestiones con el fin de obser-
var hasta qué punto el municipio intentó paliar la merma de ingresos de los 
impuestos indirectos mejorando el sistema de gestión. En efecto, el estableci-
miento del butlletí supuso la consolidación de todo un aparato fiscal que ya había 
empezado a construirse durante la primer mitad del s. XIV, cuando las imposi-
cions todavía eran extraordinarias. Dentro de esta maquinaria pueden distinguir-
se, básicamente, tres niveles : la declaración tributaria del contribuyente; los 
mecanismos para controlar esta declaración; y la recaudación efectiva del 
impuesto. 
Como es sabido, la variedad de actividades y personas gravadas por las 
imposicions era muy amplia y, por esta razón, las autoridades regularon la decla-
ración con el claro objetivo de racionalizar la recaudación del impuesto. De forma 
general, la persona que realizaba una transacción o actividad sujeta a imposició y 
que no estuviese exenta de la misma tenía la obligación de declarar dicha tran-
sacción y pagar el impuesto correspondiente. Sin embargo, en el caso de los 
comerciantes, éstos tenían que responsabilizarse de la retención de la tasa de la 
otra parte de la transacción así como de su declaración y del pago fmal del 
impuesto. Esta distinción entre los comerciantes y el resto de sujetos sirvió para 
14. Véase la serie documental AHCC, FM, Arrendaments, Botlletí, 1467-1554. 
15. P. VERDÉS, «La 1evée de l'imp6t indirect dans les municipalités catalanes. Les 
ordonnances du «butlletí »,cit. supra. Remito a este artículo para ampliar muchas cues-
tiones que aquí solo nos limitaremos a resumir. 
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establecer diferentes plazos de declaración, que, a grandes rasgos, podemos divi-
dir en declaraciones inmediatas y declaraciones diferidas. La primera era la que 
se producía inmediatamente después de haber realizado la actividad gravada por 
el impuesto. No obstante, conscientes de los inconvenientes que para el normal 
desarrollo de la actividad comercial podía comportar el acto administrativo de la 
declaración inmediata (especialmente para el comercio al por menor), las autori-
dades locales habían permitido a los comerciantes realizar su declaración de 
manera diferida, al cabo de cada semana, sumando entonces todas las transaccio-
nes en que hubieran intervenido y pagando la totalidad del impuesto que, como 
hemos dicho, habían retenidol6. 
Las ordenanzas del butllet( confirmaron y regularon hasta el más mínimo 
detalle tanto las declaraciones inmediatas como las diferidas17. Sin embargo, la 
novedad más importante fue la extensión de la fórmula de la manifestación sema-
nal a un grupo que, hasta entonces, había gozado de lo que podríamos denominar 
un régimen especial: los artesanos. Hasta 1460, los arrendatarios de las imposi-
cions solamente acudían una vez al año a los obradores para pedir el pago del 
impuesto correspondiente a cada oficio. La exacción era calculada mediante una 
estimación indirecta y aproximada (atarament) de los beneficios que el artesano 
declaraba haber obtenido durante todo el ejercicio. El procedimiento, encamina-
do a favorecer la actividad manufacturera que se desarrollaba en la villa, fue 
suprimido a raiz de la introducción del hutllet(, ya que los regidores dispusieron 
que los artesanos tenían que declarar semanalmente sus transacciones ante los 
recaudadores y pagar, según una estimación directa, por todas y cada una de las 
compras de materias primas y las ventas de productos elaborados que hubieran 
realizado durante aquel periodo de tiempo 18 
Sea como fuere el tipo de declaración, este acto siempre debía realizarse 
bajo juramento, pero, obviamente esta medida de control no eran suficiente. Por 
esta razón, desde mediados del s. XIV, las autoridades municipales promulgaron 
una normativa que, aprovechando la infraestructura comercial existente, les per-
mitiera garantizar el correcto cumplimento de las obligaciones fiscales de los 
contribuyentes. Así, por ejemplo, los intercambios urbanos y los encuentros 
16. P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 387. Normalmente, esta declaración diferi-
da era de semanal, salvo en ocasiones en que este plazo no se adecuaba a las necesidades 
comerciales ni al control fiscaL Este era el caso, por ejemplo, de los compradores de 
azafrán, quienes solamente tenían que diferir la declaración unas horas y, al cabo del día o 
de la actividad diaria, manifestaban todas las transacciones que habían realizado (p. 411 ). 
17. P. VERDÉS, «La levée de l'imp6t... »,p. 449-451. 
18. La reacción del colectivo artesanal fue inmediata y el año 1461 protestaban 
porque la nueva ordenanza les obligaba a pagar dos veces la imposició, cuando compra-
ban y cuando vendían, y porque el acto administrativo de la declaración semanal, según 
ellos, les hacía perder tiempo de trabajo (AHCC, FM, Consells, 1461, f. 27 r.- v., 
15/01/1461). 
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comerciales (mercados y ferias) estaban perfectamente regulados desde el punto 
de vista espacial por las autoridades locales y el impuesto indirecto municipal 
aprovechó y, al mismo tiempo, contribuyó a esta circunstancia19. Un segundo 
ámbito de control de la estructura comercial era el que proporcionaba la utiliza-
ción de los pesos y medidas públicos: desde antiguo, este servicio había estado 
unido a la fiscalidad señorial y, durante el s. XIV, su existencia también fue apro-
vechada por el impuesto indirecto municipai20. Una tercera forma de controlar el 
comercio por parte de los recaudadores era a través de los intermediarios. A lo 
largo del periodo estudiado, notarios y corredores estuvieron obligados a comu-
nicar (diariamente, semanalmente o cuando fuesen requeridos por los colectores) 
todas las transacciones en que hubieran intervenido: el nombre de las pmtes con-
tratantes, el precio y las cantidades21. Las autoridades locales también supieron 
aprovechar la existencia de monopolios de origen señorial como las carnicerías, 
las pescaderías, los molinos y los hornos para controlar las actividades derivadas 
de estos derechos22. 1, fmalmente, una quinta y original forma de control era la 
que afectaba las tabernas, donde se vendía el vino al detalle23 
19. En el caso de Cervera, la Plaza Mayor o del Blat y su entorno eran el pulmón 
comercial de la vi11a y constituían un paradigma en este sentido (P. VERDÉS, «Les imposi-
cions ... »,p. 402-403 y 411). Sobre esta cuestión véase J. CaMELLAS, «El control de l'es-
pai públic i d'intcrcanvi al mercat de la Barcelona baixmedieval »,en La ciutat i el se u ter-
ritori, dos mil anys d'historia (Ill Congrés d'HistOria de Barcelona), Vol. 1, Barcelona, 
Institut Municipal d'HistOria, ] 993, p. 241-245. 
20. En el caso de Cervera, diversas ordenanzas municipales estipulaban que las 
transacciones de algunos productos (cereal, pan, carne, pescado, materias textiles, 
vendimia y azafrán) utilizasen obligatoriamente los pesos o medidas del rey, señor de la 
villa, o del municipio (P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 394 (carne), 397 (harina), 402 
(cereal), 407-408 (pescado), 411 (azafrán)), 
21. El control de los intermediarios es una disposición que aparece en todas las orde-
nanzas que regularon las imposicions en la villa desde mediados del s. XIV (P. VERDÉS, 
«Les imposicions ... »,p. 387-388 ; «La levée ... »,p. 453). 
22. De esta forma, solamente los carniceros podían matar los animales y vender la 
carne en las carnicerías, siendo ellos los encargados de retener el impuesto pagado por los 
consumidores (P. VERDÉS, «Les imposicions ... », p. 394). Algo similar sucedía con la 
pescadería: todo el pescado que entrase a la villa debía ser descargado, declarado y pesa-
do en este espacio durante el día de su llegada, hasta las ocho de la noche, o, como máxi-
mo, a la mañana siguiente (P. VERDÉS, «Les imposicions ... », p. 407-408). Por lo que se 
refiere a la harina, el personal de los molinos era el único que podía retirar el cereal de la 
casa del peso para llevarlo al molino y retornarlo allí una vez molido (P. VERDEs, «Les 
imposicions ... »,p. 397-398). Finalmente, las tahoneras solamente podían cocer pan en los 
hornos, los encargados de los cuales debían manifestar (diaria o semanalmente) la activi-
dad de aquellas (P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 400). 
23. Cualquier persona, para vender vino al por menor, debían poner una marca (ram 
o toia) sobre la puerta de su casas y cumplir una serie de requisitos que describimos deta-
lladamente en: P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 389-390. Sobre esta cuestión, véase 
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La implantación del sistema del butlletí sirvió para reforzar la presencia 
municipal en estos ámbitos y contribuyó a la consolidación de muchos de los ele-
mentos que los conforrnaban24. Sin embargo, no cabe duda que la principal mejo-
ra propiciada por la implantación del butlletí en el ámbito del control fue la defi-
nitiva incorporación de una figura de dilatada trayectoria fiscal: los guardianes de 
las puertas de la villa. A partir de 1460, el municipio, nombró anualmente guar-
das de los portales, pagó sus salarios y construyó casas para alojarlos junto a las 
puertas. Por lo tanto, los porteros se convirtieron en auxiliares de los recaudado-
res con una clara misión: controlar la entrada y la salida de cualquier mercancía. 
Nadie podia entrar en la villa ningún tipo de mercancía, susceptible de pagar 
imposició, sin mostrarla antes a los citados porteros, entregarles una prenda y soli-
citar un albarán o butlletí (de entrada), donde aquellos funcionarios especificaban 
el producto introducido en el núcleo urbano. Asimismo, nadie podía sacar ninguna 
mercancía de Cervera ni recuperar ninguna prenda de los porteros sin entregarles el 
correspondiente butlletí (de salida), cerrado y sellado, de los recaudadores25 
Así pues, la declaración estaba perfectamente regulada y sujeta a un férreo 
control que, en teoría, podía permitir a los recaudadores optimizar el rendimien-
to del impuesto. Pero ¿quienes eran estos recaudadores y como actuaban? Antes 
de 1460, resulta difícil precisar que forma concreta tuvo la recaudación de cada 
una de las imposicions. Probablemente, como ya hemos apuntado, los ámbitos de 
control de la infraestructura comercial (espacios, pesos y medidas, intermedia-
rios, monopolios y tabernas) facilitaban la labor de los recaudadores, los cuales 
también contaban con otros sistemas a la hora de cobrar las tasas (el caso de los 
artesanos, por ejemplo). Pese a todo, no disponemos de detalles sobre el acto 
administrativo de la liquidación y la satisfacción del impuesto, ya que este esta-
ba en manos de los arrendatarios de las diferentes exacciones26. 
también los estudios de M. SÁNCHEZ: «Sobre la viña y el vino en las «ordinacions » muni-
cipales de la Cataluña medieval», en La vitae il vino. Storia e diritto (secoli XI-XIX), 
vol. I, Roma, 2000, p. 109-147; «Vino y fiscalidad en la Edad Media: el caso de los 
municipios catalanes », en J. MALDONADO (ed.), Actas del I Simposio de la Asociación 
Internacional de Historia y Civilización de la Vid y el Vino, El Puerto de Santa María, 
2001, p. 403-419. 
24. Así, por ejemplo, los pesadores y medidores municipales recibieron el encargo de 
anotar- separadamente, según el tipo de productos- las operaciones que realizaban en un 
libro; de consignar cada una de aquellas transacciones en un albarán o butlletí dirigidos a 
los recaudadores de las imposicions; y de retener el producto hasta que el contribuyente no 
hubiera devuelto el albarán sellado por los colectores, prueba de que había pagado el 
impuesto (P. VERDÉS, «La levéc ... »,p. 451-454). 
25. P. VERDÉS, «La levée ... », p. 454. 
26. Ante esta escasez de datos, resultan muy interesantes noticias como la que, por 
ejemplo, nos proporciona J.Ma Madurell sobre la imposició del pescado en Barcelona, a 
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Esta situación cambió después de la promulgación de las ordenanzas del but-
lletí. Como ya hemos apuntado, uno de los objetivos fundamentales de esta ini-
ciativa municipal fue, precisamente, el de centralizar la recaudación de las dife-
rentes tasas que conformaban el impuesto indirecto municipal en una administra-
ción controlada por el municipio. La llamada taula del butlletí estaba situada en 
la Plaza Mayor de la villa, centro comercial de la población, y los contribuyentes 
debían acudir a aquel punto, entre la salida y la puesta del sol, para pagar las 
imposicions21. Después de la correspondiente liquidación, cada individuo intro-
ducía personalmente, siguiendo un preciso ritual, el dinero del impuesto dentro 
de una caja, la cual solamente podía abrirse con el concurso de dos llaves: una, 
en manos de un regidor local (paer) y la otra, del arrendatario del impuesto28 
Cada noche, ambas personas abrían el cofre para contar el dinero y, el fin de 
semana, hacían un nuevo recuento y entregaban el numerario a la persona orde-
nada por los regidores municipales. Mientras, el personal de la taula tenía la obli-
gación de llevar diversos registros donde anotaba, por separado, las liquidaciones 
de los diferentes impuestos, así como los recuentos periódicos del dinero de la 
caja. También era responsabilidad de estos recaudadores, la anotación de las 
libranzas de moneda, cada una de las cuales debía contar con la orden de pago 
emitada por los paers y el correspondiente recibo29. 
Como puede observarse, la implantación del butlletí supuso un cambio 
radical en la recaudación del impuesto, ya que la percepción de las tasas paso de 
ser una actividad privada a convertirse en un asunto público. Por esta razón, a 
partir de 1460, todo el dinero que entraba y salía de la caja, así como la gestión 
de las .imposicions en general también empezaron a ser fiscalizados y controlados 
por el racionaJ30. El control del impuesto indirecto por parte de este oficio o de 
sus adjuntos se realizaba a partir de la confrontación de los registros de la taula 
del butlletí, es decir, los distintos volúmenes donde se anotaban las liquidaciones 
de los diferentes impuestos y el libro de caja. Los ingresos de uno y otros debían 
coincidir y, como hemos dicho, todos los pagos realizados desde la caja debían 
propósito de un alboroto que se produjo, el año 1365, en la pescadería de la ciudad 
(«L'avalot del peix de 1365 »,Cuadernos de Historia Económica de Cataluña, 12, 1974, 
p. 25-34). También son ilustrativos los datos que ofrece J. Morelló sobre la recaudación de 
los impuestos indirectos en la poblaciones de Reus y Valls (Fiscalitat i deute .. . , p. 540-
541). 
27. Describimos detalladamente todo el ritual seguido a la hora de liquidar y pagar 
el impuesto en P. VERDÉS, «La levée ... »,p. 455-456. 
28. AHCC, FM, Consells, 1461, f. 78 v, 09/05/1461. 
29. P. VERDÉS, «La levée ... »,p. 456-457. 
30. Durante el s. XV, este cargo se había convertido en Cervera (y en otros lugares 
de Cataluña) en el funcionario que supervisaba de manera absoluta toda la actividad 
financiera del municipio (M. TURULL, «La configuració ... »,p. 433-434). Véase el estudio 
de J. Morelló en este mismo volumen. 
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tener su justificante. Normalmente, esta fiscalización se realizaba al final del 
ejercicio, pero, para más seguridad, el racional también intervenía y anotaba las 
cantidades de dinero resultantes de los recuentos diarios y semanales de caja e 
incluso podía exigir que los controles fueran mensuales. Todas estas cantidades 
aparecían como débitos de los recaudadores en los registros del citado interventor 
y solamente eran cancelados después de la correspondiente rendición de 
cuentas31. 
La lucha contra el fraude 
Así pues, no cabe duda de que, durante el s. XV, asistimos a un aumento del 
control fiscal que las autoridades municipales de Cervera ejercían sobre la recau-
dación de las imposicions. Pero esta iniciativa también vino acompañada de un 
incremento de la lucha contra el fraude, materializada en el establecimiento de 
medidas para combatir las infracciones y de sanciones pecuniarias (bans) para 
quienes las cometieran. Aunque tales medidas están documentadas desde el 
momento en que se inició la percepción del impuesto indirecto en la villa, la nor-
mativa dictada por los regidores para erradicar el fraude no fue siempre la misma, 
sino que evolucionó desde mediados del s. XIV. 
En efecto, durante la segunda mitad de dicha centuria, la regulación de las 
sanciones pecuniarias en las ordenanzas fiscales era muy simple, ya que 
solamente preveía una pena general de 20 s.b. para los infractores y la asignación 
de un tercio de las multas a los arrendatarios de las imposicions32, La simplicidad 
de estas disposiciones no debe interpretarse como una ausencia de fraude, sino 
más bien como el resultado de la política fiscal del municipio, preocupado 
únicamente en aumentar las tarifas que gravaban los distintos productos y las 
actividades sometidas al impuesto indirecto. Como hemos dicho, cuando a finales 
del s. XIV esta presión fiscal llegó al límite, los dirigentes locales se vieron 
obligados a buscar vías alternativas para mejorar el rendimiento de las 
imposicions. La lucha contra el fraude fue una de estas vías y su principal 
manifestación fue el incremento de las multas con que se castigaba a los 
infractores33. 
31, Asimismo, el racional podía controlar los auxiliares de la percepción, esto es, a 
los ·encargados de los pesos y medidas y a los porteros. En última instancia, el racional 
podía incluso controlar a los comerciantes, exigiendo el memorial sus operaciones sema-
nales (P. VERDEs, «La levée ... »,p. 457-458). 
32. P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 388. 
33. En el caso de Barcelona, J. Broussolle también observa el incremento de referen-
cias al fraude durante el s. XV, pero lo atribuye sólo a la miseria de los contribuyentes 
(«Les impositions ... »,p. 135). 
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Si durante la primera mitad del s. XV, la normativa que regía el funciona-
miento del impuesto indirecto municipal en Cervera conservó el han general de 
20 s.b. y la a.;;ignación del tercio de las multas al arrendatario de la exacción, muy 
pronto los regidores añadieron nuevas sanciones para erradicar algunas prácticas 
que perjudicaban gravemente el rendimiento de las imposicions. Básicamente, 
estas penas perseguían el contrabando de productos de primera necesidad (vino, 
carne, cereal y harina), que, como hemos apuntado, eran el principal objeto del 
impuesto. 
En el caso del vino, las autoridades locales aumentaron el control mediante 
la asignación de la mitad de los bans al arrendatario de la imposició34. Una de 
estas penas castigaba la introducción de vino o vendimia foráneos en la villa con 
60 s.b. de multa, la destrucción del producto y la pérdida del animal de trans-
porte. La adquisición a escondidas de vino al por mayor para la reventa también 
era sancionada con 60 s.b. y con la confiscación del producto. Asimismo, el 
castigo previsto para las personas que revendían el vino comprado al por mayor 
en la villa para el autoconsumo era de 60 s.b., el pago de la tarifa que gravaba el 
comercio al detalle y la pérdida del producto35 
Por lo que respecta a la imposició de la carne, las principales infracciones 
eran de dos tipos: la ocultación de la mercancía o la manipulación del peso por 
parte de los propios carniceros; y el contrabando de carne, que violaba el mono-
polio de este producto y la centralización de su comercio en la carnicería. La 
carne debía estar a la vista del público y estaba expresamente prohibido mante-
nerla escondicta36. Tampoco se permitía desangrar a los animales o arrancarles la 
grasa o las vísceras para disminuir el peso; y se perseguía especialmente a los car-
niceros que se servían de las deducciones en concepto de tara (los huesos o las 
partes no vendibles) para comercializar carne libre de imposició37. Respecto a la 
violación del monopolio de la cmnicería, práctica castigada al principio con 
34. Sobre la cuestión del control fiscal y comercial del mercado vinícola en las ciu-
dades y villas catalanas durante la Baja Edad Media, véase los estudios de M. SÁNCHEZ 
(«Sobre la viña ... »,p. 109-14 «Vino y fiscalidad ... »,p. 403-419) y también de F. SABATÉ 
«El ban del vi a Puigcerda a la segona rneitat del seg]e XIV», en Vinyes i vins: mil anys 
d'história (III Col-loqui d'Histüria Agdi.ria), Barcelona, 1993, p. 299-315). 
35. P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 390-392. 
36. Esta ocultación debía ser importante en el caso de la carne salada, cuya larga con-
servación facilitaba el fraude, castigado con 60 s.b. (P. VERDÉS, «Les irnposicions ... », 
p. 395). 
37. Esta última circunstancia se debía a que, durante la segunda mitad del s. XIV, 
cada tipo de animal se beneficiaba de una determinada deducción de peso, sin tener en 
cuenta el tamaño o las partes deducidas del mismo. Por esta razón, a principios del s. XV, 
las autoridades locales establecieron una detallada nmmativa que especificaba los órganos 
concretos podían deducirse en concepto de tara del animal (P. VERDÉS, «Les imposi-
cions ... », p. 394-396). 
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20 s.b. y la confiscación de la carne, durante la primera mitad del s. XV se docu-
menta disposiciones del consejo que amenazaban a los infractores con una multa 
de 60 s.b. o 200 s.b. y la pérdida del producto y del animal de transporte38 
Por fin, también era objeto de contrabando el cereal y, en este caso, las 
infracciones afectaban básicamente a la producción de harina y al comercio de 
trigo39, A principios del s. XV, las ordenanzas establecían que la mitad de todas 
las multas de la imposició fueran entregadas al arrendatario del impuesto y que 
las personas que intentasen eludir el tránsito por el «peso de la harina » durante 
la noche serían castigadas con 60 s.b .. Posteriormente, el castigo se amplió a todo 
aquel que hiciese contrabando de harina de noche o de día y, para incentivar el 
control, los regidores asignaron la mitad de la multa a los delatores40. Respecto 
al comercio de cereal, los bans que castigaban el contrabando nunca fueron muy 
elevados (5-20 s.b.), con el fin de no perjudicar las transacciones de este produc-
to básico. Pese a todo, las estrictas medidas de control que presidían el comercio 
de trigo eran, como hemos dicho, una prueba de la existencia del fraude y su 
importancia queda reflejada en los numerosos pregones destinados a combatir-
lo41. 
También se cometían fraudes en las imposicions del pescado y del azafrán. 
Tal como pasaba en el impuesto de la carne, la ocultación de mercancía y la mani-
pulación del peso fueron las principales infracciones realizadas por los pescade-
ros. No obstante, al igual que en el comercio del trigo, las autoridades locales no 
castigaron nunca muy severamente estas prácticas para no comprometer el apro-
visionamiento de una villa interior como era el caso de Cervera42. En cambio, 
fueron muy importantes las penas que castigaban el contrabando de azafrán, uno 
de los principales productos del comercio de la villa. Los mercaderes que oculta-
ban el azafrán comprado en el mercado local eran castigados con una multa de 60 
s.b. y los vecinos que vendían su cosecha en otras poblaciones, donde no se paga-
ba imposició o la tarifa era menor, se exponían a penas de 100 s.b.43. 
Toda esta política de multas, iniciada por las autoridades municipales de la 
vi11a a principios del s. XV, se consolidó con la promulgación de las ordenanzas 
del butlletí. Por ejemplo, experimentaron un notable incremento aquellas sancio-
nes que afectaban el consumo de productos básicos y las mercancías o activida-
38. P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 395-396. 
39. P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 397 y 402. 
40. AHCC, FM, Consells, 1414, f. 34 r.; Crides, 1441, f. 7 v.; Crides, 1442, f. 23 r.; 
Crides, 1455, f. 6 v .. 
41. AHCC, FM, Consclls, 1402, f. 27 r.; Crides, 1442, f. 11 v.; Crides, 1446, f. 43 r.; 
Crides, 1452, f. 22 v .. 
42. P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 407-408. 
43. P. VERDÉS, «Les imposicions ... »,p. 411-412. Sobre el comercio de azafrán en 
Cataluña, véase: P. VERDÉS, «Una especia autOctona: el comer~ de safra a Cata1unya durant 
el segle XV>>, Anuario de Estudios Medievales, 31/2, 2001, p. 757-785. 
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des de elevado interés comerciai44. También cabe destacar que las ordenanzas del 
butlletí establecieron severas penas para castigar el fraude administrativo, aunque 
suponemos que estas sanciones tenían un marcado carácter disuasorio45. Sin 
embargo, pese a las importantes novedades introducidas en la cuantía de los bans, 
la principal contribución del sistema del butlletí a la lucha contra el fraude fue la 
creación de un aparato administrativo para cobrar las multas. En efecto, desde 
mediados del s. XIV, las concesiones del monarca disponían que sus oficiales 
debían ponerse a las órdenes del municipio para asegurar la percepción de los 
arriendos y de las imposicions y que, en caso de duda, los paers serían la última 
instancia judicial en aquellos ámbitos. Asimismo, antes de 1460, numerosas refe-
rencias indirectas muestran que los recaudadores, los almotacenes y los oficiales 
reales (sayones) eran los encargados de cobrar las penas46. No obstante, estas 
noticias no permiten saber cual era el procedimiento concreto que seguían los 
regidores de la villa a la hora de cobrar las multas y, a menudo, documentamos 
dificultades y conflictos en este ámbito47. 
Para corregir esta situación, la normativa de 1460 estableció todo un 
protocolo de actuación para castigar cualquier infracción, no administrativa. Los 
casos de fraude debían ser juzgados a instancia de los integrantes de la taula del 
butllet(, quienes imponían en cada caso la sanción correspondiente. Una vez 
fijado el castigo, los recaudadores entregaban la relación de infractores al 
almotacén, quien, en el plazo de dos o tres día, exigiría una prenda y la entregaría 
44. De esta forma, el contrabando de pescado fresco fue castigado con penas que lle-
garon a los 50 s.b.; el de carne, a 60 s.b.; el de cereal, a 100 s.b.; y el de harina y vino a 
200 s.b., más la confiscación del producto. Por otra parte, las sanciones impuestas en las 
imposicions que gravaban los contratos notariales (siti) y la mercería eran de 60 s.b. y los 
contrabandistas de azafrán se exponían a multas de 100 s.b. (P. VERDÉS, «La levée ... »,p. 
458-460). 
45. Así, los encargados de los pesos y las medidas que incumplieran sus obligaciones 
podían ser castigados con sumas que oscilaban entre los 50 y 100 s.b.; los porteros, entre 
los 500 y 1.000 s.b.; y los recaudadores, entre los 1.000 y 2.000 s.b. (P. VERDÉS, « La 
levée ... », p. 458-460). 
46. El almotacén era el oficial municipal encargado de controlar y ordenar las activi-
dades económicas urbanas en Cervera. Sobre este cargo, véase M. TURULL, La configu-
ració ... , p. 294-295; y, entre otros, M. BAGET, Els mostassafde Barcelona i les sevesfun-
cions en el segle XVI. Edició del «Llibre de les Ordinations »,Barcelona, 1994. 
47. Durante la primera mitad del s. XV, documentamos muchas disposiciones del 
consejo de la villa, donde el amotacén aparece como la persona encargada de ejecutar las 
penas impuestas por defraudar las imposicions, razón por la cual recibía una parte (habi-
tualmente 113) del dinero de la sanción (véase, por ejemplo, AHCC, FM, Consells, 1402, 
f. 22 v.). No obstante, también hallamos referencias que ponen de manifesto los problemas 
que, a menudo, acarreaba la ejecución de estas sanciones (véase, por ejemplo, AHCC, FM, 
Consells, 1455, f. 112 r.). 
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a los responsables de la taula. La labor efectiva de reclamar esta prenda era 
misión de los sayones del batlle y fue construída una casa para depositar y 
custodiar los objetos pignorados. Cada mes, la relación de infractores y de 
prendas era remitida por los recaudadores a los paers y éstos eran quienes debían 
decidir, en última instancia, si el presunto infractor era condenado o absuelto de 
la pena. Según las ordenanzas, el juicio de los fraudes y la ejecución de las 
sanciones debían ser realizados sin demora, con el fin de disuadir a posibles 
infractores y no obstaculizar la recaudación. En el caso de qu.e los defraudadores 
se negasen a pagar el impuesto y se resistiesen a la acción del sayón, se disponía 
que los recaudadores pudieran confiscar el cereal que aquellos llevasen al molino 
en la casa del peso, de la cual no podría ser sacado hasta que el inculpado hubiera 
satisfecho el impuesto y la pena correspondiente. En última instancia, los 
recaudadores podían acudir a las autoridades locales para que éstas hiciesen uso 
de su potestad y acabaran con la oposición de los defraudadores. 
Los capítulos del butlletítambién establecían que las sanciones fueran ingre-
sadas por los recaudadores y que las multas se repartiesen de la siguiente forma: 
un tercio para la taula, otro para el oficial que realizase la ejecución (el almota-
cén o el sayón) y otro para el delator. No obstante, la normativa de 1460 también 
contemplaba la posibilidad de que los recaudadores descubriesen el fraude y con-
siguiesen percibir la pena sin necesidad de recurrir a ningún oficial. Entonces, dos 
partes de la multa corresponderían a la taula y la tercera a los propios responsa-
bles de ésta. Finalmente, las ordenanzas establecían que el tercio correspondien-
te al delator (recaudador, portero o particular) fuese pagado lo antes posible, 
avanzando dinero de la caja de las imposicions si era necesario, con el objetivo 
de incentivar el control48. 
Conclusiones 
A grandes rasgos esta fue la evolución de la gestión del impuesto indirecto 
en Cervera durante los siglos XIV-XV. Como hemos dicho, durante la segunda 
mitad del s. XIV, las autoridades municipales de la villa (y de otros municipios 
de Principado) arrendaban el impuesto indirecto para ahorrarse los gastos de 
administración y asegurar un mínimo de ingresos regulares, que les permitiera 
hacer frente a los intereses de la deuda. En tomo a 1370, aproximadamente, los 
regidores de la villa se vieron obligados a sustituir los arriendos cuatrimestrales 
por los anuales, pagados a prorrata cada mes, para poder cumplir los plazos de las 
pensiones de censales. Posteriormente, los regidores intentaron convertir algunas 
imposicions que gravaban el consumo de productos básicos en capitaciones o en 
48. P. VERDÉS, «La levée .. »,p. 460-461. 
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monopolios fiscales con el fin de aumentar de esta forma los ingresos procedentes 
del impuesto indirecto. Sin embargo, estas iniciativas no consiguieron detener el 
progresivo descenso del producto de las imposicions de la villa y, por esta razón, 
el consejo decidió recurrir a un método que hasta entonces había intentado evitar 
a toda costa: la recaudación directa de las tasas. El éxito conseguido 
coetáneamente por este sistema en importantes ciudades de Cataluña contlibuyó 
decisivamente a que, el año 1460, las autoridades municipales implantaran el 
butllet{ en Cervera. Este método se consolidó durante los años siguientes, 
coincidiendo con la Guerra Civil catalana, pero, al final del conflicto, el 
procedimiento empezó a mostrar evidentes deficiencias. En efecto, durante la 
contienda, el municipio dejó de pagar las pensiones de censales y, cuando la 
situación se normalizó, las imposicions se mostraron incapaces de proporcionar 
dinero con suficiente rapidez corno para satisfacer periódicamente los intereses 
de la deuda. Por esta razón, los regidores de la villa decidieron arrendar el butlletí, 
es decir, ceder los ingresos que cada año obtenían los recaudadores municipales 
a aquella persona que, previa subasta, garantizase mensualmente una mayor 
cantidad de dinero y asumiese los gastos de administración. Como puede 
observarse, las autoridades de Cervera no podían (o, quizás, no querían) 
prescindir del sistema de arriendo del impuesto indirecto, pero tampoco 
desmantelaron la infraestructura del butllet( ni renunciaron a ejercer un estrecho 
control sobre la recaudación de las tasas. 
Así pues, parece evidente que el incremento del control municipal sobre la 
recaudación de las imposicions constituye la principal transformación 
experimentada durante el s. XV por la gestión del impuesto indirecto en Cervera. 
Ante la dificultad de aumentar los ingresos mediante el establecimiento de nuevas 
tarifas o la creación de procedimientos alternativos al arriendo, las autoridades 
municipales decidieron exprimir al máximo las posibilidades que les ofrecía la 
fiscalidad existente. Para ello, los regidores promulgaron múltiples disposiciones 
con el objeto de facilitar la tarea de los anendatarios a la hora de percibir las 
imposicions sobre las transacciones o el consumo de los diversos productos que 
cmrían por la villa. Sin embargo, a mediados del s. XV, el consejo debía 
considerar que la iniciativa privada no ofrecía suficientes garantías y, por esta 
razón, tal como habían hecho otras poblaciones catalanas, decidió municipalizar 
el proceso de recaudación del impuesto. Como hemos dicho, esta circunstancia 
fue posible gracias a las ordenanzas del butllet(, la promulgación de las cuales 
supuso también un notable perfeccionamiento de los métodos utilizados para 
hacer efectiva la percepción de las tasas. La nueva normativa estableció estrictos 
plazos para la declaración de las transacciones o de las actividades su jetas a 
imposició, aunque su aplicación provocara conflictos con algunos contribuyentes 
de la villa. Las ordenanzas también mejoraron los sistemas de control fiscal e 
incorporaron una importante novedad: el procedimiento de los albaranes 
(hutlletins) y los porteros de la muralla. Otra importante innovación fue la 
centralización de la recaudación de las diferentes exacciones en la taula del 
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butlletí, situada en la Plaza Mayor y regida por colectores municipales. 
Finalmente, también cabe destacar la implantación de un riguroso procedimiento 
para regular la administración de la taula, la supervisión de la cual fue 
encomendada a un funcionario omnipresente en la hacienda local de la época : el 
racional. En suma, podemos afirmar que nos hal1amos ante una batería de 
disposiciones establecidas con el claro objetivo evitar el fraude de los 
contribuyentes y la malversación de los arrendatarios, ya que, según los 
regidores, sólo de esta manera podrían recuperar la credibilidad y mejorar el 
rendimiento de las imposicions. 
Como es lógico, el mismo fin perseguía la considerable normativa munici-
pal dirigida a combatir el fraude. Como hemos visto, a principios del s. XV, pode-
mos observar un incremento de las multas y, en este sentido, fueron especial-
mente importantes los bans establecidos para castigar el contrabando de produc-
tos de primera necesidad (vino, carne, cereal, harina y pescado) y de algunas mer-
cancías (azafrán) fundamentales para la economía de la villa. Como hemos dicho, 
la implantación del butllet( supuso la consolidación definitiva de la política anti-
fraude del municipio de Cervera y, por ende, de la legislación que regulaba las 
penas impuestas a los infractores. De esta forma, las ordenanzas de 1460 con-
templaron un aumento de las s:mciones y también establecieron un procedimien-
to administrativo destinado a evitar los conflictos que tradicionalmente había pro-
vocado la percepción de las multas. Todo ello, en el contexto de una política 
general tendente a incrementar de la presión fiscal indirecta ; en otras palabras, 
ante la imposibilidad de aumentar las tarifas y el numero de productos gravados, 
las autoridades municipales de la villa buscaron vías alternativas para aumentar 
(o, como mínimo, mantener) los ingresos a través de la gestión. 
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